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lyüEz 
Parliclpa a su numerosa clientel \ 

que desde el día dos de Novieinbr2 a! 
seis ddlniísitnD, tendrá abier ta su EX­
POSICIÓN de sombreros, abrigos y 
pieles, últimas confecciones de la Mo­
da-

En el HOTEL COMERCIO. 

EL CASO DE ÁGUILAS 

DE CONDUCTA A 
CONDUCTA 

Com» rada día son mayores las torpezas que comete el señor 
Adiniíiistrad^ír de Correos de Águilas, en su afán de buscar salida 
del lab?riiito en que lo metió su gran cariño a la pasada huelga, o 
lo que es lo mismo, su espíritu rebelde a la disciplina que el Esta-
iJo exige a todo funcionario, pues considerada desde su aspecto 
moral la huelga eu cuestión, nadie que piense con la cab»za podrá 
regarnos, que es infinitamente más culpable el que va a la ri'belióu 
gozosa por ser partidario de ella, y de ello se ufana, que el que a 
su pejar va arrastrado, o por un mal entendido espíritu de Cuerpo, 
o por cualquier otro género de imposiciones. Tan es así, que el 
Qobierno, sustentando cerno es natural, ese mismo criterio, esa 
misma doctrina, al ingresar en el nuevo Cuerpo los antiguos fun­
cionarios de Correos, empezá no admitiendo las solicitudes de mu 
chos, siguió después expulsando del Cuerpo a otros, que ya había 
admitido, y seguirá esta labor, inexorable,hasta espulgar la nueva 
colectividad de espíritus levantiscos, propicios a secundar mañana 
otro movimiento y aún a iniciarlo. 

Pero como el Gobierna no puede saber, todos los casos de ex­
trema y significada rebeldía ocurridos en todas las pobiacioncs de 
España,toda vez que se ha empeñado el Administrador de Correos 
de Águilas, en que las ai'toridades superiores, empezando por el 
señor Director General del Ramo, sepan minuciosa y detallada­
mente lo ocurrido en aquella población con motivo de la huelga, 
pues a saberlo van, pero hora por hora y día por día—y no hay 
exageración ninguna en lo que afiritiamos—puesto que aquellos 
hechos, son de modo indubitable base principalísima del rápido 
procedimiento empleado para jubilar al Cartero Mayor Don Pedro 
Guerrero Soto, en el mismo día de cumplir los sesenta años, con 
clara y evidente maestra de perjudicarlo, como probaremos hasta 
la saciedad, en otro artículo. 

Con toda clase de pruebas, incluso documentales, se demostrará 
también el modo insidioso conque está procediendo el señor 
Arranz, al lau/.ar en su escrito la idea de que posiblemente el se­
ñor Guerrero-estaba propicio a abandonar la oficina de Correos: y 
como tales documentos que oportunamente se entregarán a quien 
deban entregarse, tienen un valor positivo y son de un^ autentici­
dad indiscutible, se verá p^vtenie el artifició empleado por ese se­
ñar Administrador en el primer enunciado de su escrito de defen­
sa, para perjudicar y hacer daño a otro. 

Tenemos a la vi-;ta una carta de un antiguo / querido amigo, re­
cibida ayer, de Madrid, donde reside, en la que contestando a otra 
nuestra, nos dice entre otras cosas: 

«Puedo afirmirte, que el señor Vi¿uri, tiene un criterio harto se­
vero para juzijar la pas=ida huelga y es lam.^ntable que ese señor 
Administrador de Correos de quien me hablas se conduzca de nía 
ñera que se vean obligados aquí a examinar antecedentes de su 
conducta como huelguista ACTIVO, porque te he de advertir que 
aquí los tienen clasificados de ACTIVOS y PASIVOS, y nada gana ese 
señor con hacer remover cenizas tan calientes. Claro ^s, según veo 
que él no pensó hasta donde puede llet^ar ésto; pero en la vida hay 
que ser más cauto.—Con respecto a la jubilación de ese cartero 
mayor, estás en lo firme al reputarla marcadamente sospechosa, 
puesto que nadie puede ignorar que disuelto el Cuerpo aludido, y 
lo que es más, «levada la categoría dt las antiguas Corporaciones 
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de carteros, a Cuerpo auxiliar, desde Agosto, fecha en que ese se 
ñor Guerrero no había cumplido los 60 años, su jubilación era ma­
teria tax-'itivameute C0HV/;//<f6/e con la Superioridad, en evitación 
de daños posibles, puesto que desconocidos son aún los nuevos 
Reglamentos. ¿Se le puede oci-ltar eslo a un }efc de Correos? Ni 
a un profano eu la materia, teniendo un medio sentido.» 

La opinión autorizadísima de este querido amigo nuestro, es tan 
lógica, que por tenerla también nosotros, he.nos ido a esta campa-
ña'a impulsos de la «Carta abieita» de nuestro respetable amigo el 
señor Monserrat, y jamás con el propósito de hacer daño a nadie 
sino con el fin de que se repare una injusticia. ¡Juzguen nuestros 
lectores ahora, como antes la nobilísima y elevada conducta del se­
ñor Monserrat y Pellicer y juzguen la torpe c insidiosa del Sr. Ad 
ministrador de Correos, de Águilas,pretendiendo, vanamente,hacer 
pasar por ora de ley, una simple moneda de cobre. 

Esa es la diferencia entre la elevada conducta del señor Monse­
rrat, y la de ese señor Administrador. 

Continuaremos. 

JUAN DEL PUEBLO 

PASANDO EL RATO 

!Va á morir! 
¡Va a mTÍv\.. Silencio, 

que el momento «s grave... 
Va a morir el cerdo 
{que tétti bien nos Sftbe). 

Va a morir el guarro, 
qne nunca trabaja... 
Va humilde, al suplid», 
con la vista baja... 

Va sin darse pist», 
sin gesto altanero, 
y sabe que marcha 
hacia el Matadero... 

Muere sin que sepa 
cuál su culpa ha sido... 
Muere, casi, casi, 
per la ley de Anido... 

" libre del demoni», 
a San Martin reza; 
reza a San Antoniol 

Y asi, es imposible 
la condenación... 
{Además, el cerdo 
muere con perdón.) 

¡Va a niorirl... Silencio, 
que el momento es grave... 
.Muere con tocino, 
que es muerte hien suave. 

Muere dando el cuerpo, 
rellix» y sabroso... 
\Yhasta cuand» muere 
se muestra rumboso, 

pues será lectores, 
si en su defunción 
estira la pata, 
más largo el jamón\ 
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En breve visitará esta poblactón, con un magnífico suitido en 

sombreros elegantísimos, tr.ijes, abrigos, pieles y magníficas sali­
das de teatro, verdaderos modelo de París, recientemente recibi­
do» por la tan acreditada casa de Madrid, de 

A N T O N I O G A B A R R Ó N 
ELEGANCIA - NOVKDA© - ECONOMÍA 

EL CAPRCHG DE UNA NENA 

FILOSOFÍA Y ARTE 

Yo recuerdo haber oído 
decir en una cátedra de Fi-
losofia, que todas las mani­
festaciones artísticas denues 
tra vi<la han brotado al ca­
lor de una influencia filosó­
fica, quclia hecno de los va 
riados matices de la obra 
d« tríe, señaladas páginas 
del peiisaniiento abstracto. 
Deslicemos ligeramente nu­
estra visía, para convencer­
nos, sobre !a historia del ar 
te y ia evo'ucióndelasideas 
añadía el maestro con voz 
grave y sentenciosa. Fidias 
bebió en las fuentes cristali 
ñas de la espiritualidad fi­
losófica de Anaxágoras, y 
la grandeza y majestad de 
la estatua criselefantina de 
Atenea Pártenos, surgió ani 
mada por el soplo idealista 
de su escuela. La filosofía 
uminosa de Pati'izzi,la cla­
ridad como bas • exclusiva­
mente estética, fue Ip que el 
Greco, en acentos arrebata 
dores de niÍASticisino ascéti­
co y contemplativo, perpe­
tuó maravillosamente en su 
genial obra jMctórica.YSha-
kspeare y Cervantes, con 
frecuencia insospechada de 
ellas mismos, pensaron co­
mo una glo ificación del 
sentir filosófico <¡c Leonar­
do de Vinci, que la muerte 
solo era ideal de posilivas 
esperanzas, un dulce sueño 
después de una vida traba­
jada... 

Análogamente iba aña­
diendo, con el férvido ahin-
caniiento del que tiene fé 
ciega en una cosa, nuevos 
ejemplos demosiralivos,que 
hacían más morúficante y 
fastidiosa su larg :Í perorata. 
Pero, todo en vano, por su 
puesto. No cabía concebir 
que la ejecución sutilísima 
de unos versos caprichosos 
fuese sugerida por intuición 
venturosa de ciertas vague­
dades, sino por vena natu­
ral y espontánea del que 
siente el ritmo apasionad» 
del genio creador. 

Si Petrarca cantó a Lau­
ra en susbellas «Canciones» 
templaba las cuerdas de su 
lira en la dulce fogosidad 
de su ardorosa pasión, y no 
en las frías y elevadas con-


